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ENTRE LAGOS Y PALLOZAS
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El pasado fin de semana, un grupo de socios del C.C.C. de Asturias, nos dirigimos a reocorrer los valles y montañas del concejo de Somiedo.

El viernes nos fuimos reuniendo en el área de autocaravanas de Pola de Somiedo. 

Dimos un pequeño paseo por el pueblo, viendo el museo al aire libre y dando un pequeño paseo por la senda accesible. 
La cena la hicimos en el bar del camping, gracias al ofrecimiento de su dueña, todo un detalle que agradecimos.

Ante la caminata que nos esperaba al día siguiente, decidimos retirar pronto.

El sábado amaneció un gran día de sol, y nada mas levantarnos subimos hacia el Alto de la Farrapona para realizar nuestras excursiones.

La estrechez y las fuertes pendientes de las carreteras de la zona pusieron a prueba la pericia de los conductores y la potencia de los motores.

Una vez en el alto, la vista era impresionante. Todo el valle destacaba con su color verde habitual. Se podían ver algunas de las pallozas de la zona y las montañas cercanas, aún con algún que otro nevero, pese a estar a mediados de Junio.

Nos dividimos en dos grupos. Uno, con más ganas de caminar, nos dirigimos a ver los lagos de Cerveriz y Calabazosa, además del de La Cueva.
La visión del Lago de la Cueva, nos animó a seguir la caminata y a seguir subiendo la ladera de la montaña que nos llevaría a pasar junto a la antigua mina de hierro y a  ver los siguientes lagos.

Unos rebecos nos observaban desde lo alto, y tras un buen  paseo, buscamos un sitio resguardado del aire que a veces soplaba y repusimos energías, dando buena cuenta de nuestros bocatas.

Las vistas desde nuestro “restaurante”, merecieron la pena el esfuerzo de llegar a él.

Tras “café y chupitos” regresamos a las autocaravanas.

Mientras unos hacíamos la ruta “larga”, el resto de los compañeros, se lo tomaban con más calma y llegaban hasta el Lago de la Cueva. Sin prisas y con muy buen ambiente disfrutaron también con su paseo y sus paisajes, y regresaron a comer a las autos.
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Una pequeña siesta para reponer energías y bajamos hacia Veigas, a ver el Ecomuseo de las Pallozas.

Como el día animaba a salir de casa, había bastantes coches en el aparcamiento, y nos costó un poco aparcar nuestros vehículos, pero con paciencia, todos entramos a ver las típicas viviendas somedanas.
Nuestro guía, con su amabilidad habitual nos enseñó tres pallozas, y nos contó su historia y la de sus últimos habitantes. Es increíble que seguía viviendo gente en ellas en ¡¡¡¡¡ 1983 ¡!!!. La última señora que vivió allí, aún hoy vive, eso sí, más cómodamente, en Oviedo.

Vuelta hacia la Pola y a tomarnos unas sidras para recuperar energías.

Algunos compañeros decidieron subir hasta el museo de Caunedo, donde disfrutaron de una reproducción de oficios típicos de la zona.  Seguidamente, una visita a las antiguas Escuelas. En una zona, pudieron ver los orígenes  de la trashumancia, y en otra, la reproducción de la antigua escuela, con sus mapas, sus libros, su encerado, y sus pupitres, donde nuestros amigos recordaron sus tiempos de colegiales.
El que más y el que menos quedó encantado con la visita, aunque a alguno, tengo entendido, que lo castigaron mirando a la pared  por portarse mal en clase.

El largo y agotador día, hizo que retiráramos pronto, pues las fuerzas estaban justas y aún nos quedaba otro día de ruta.

El domingo, otro día de sol increíble. 
Tras una caminata de unos 200m. Visitamos la Casa del Parque, donde nos enseñaron fotos de la fauna y la flora del Parque Natural y vimos una proyección donde se explicaba la vida en la zona. 

Otros 200m y visitamos el museo del Oso, donde se puede ver la historia, el pasado y el presente de los osos en Somiedo. Osos, que fueron vistos el día anterior, desde el mismo Pola de Somiedo. Lástima que no estuvimos entre los afortunados que los consiguieron ver. 

Nos dirigimos después  hacia el Valle del Lago. La carretera, aunque también pendiente como la de la Farrapona, era más ancha y se circulaba mejor. Algunas curvas muy cerradas, pero nada complicado.

Debido al poco aparcamiento que había en el Valle, decidimos llenar las autos y subir las menos posibles para no acaparar todo el parking.

Una vez arriba, y durante el trayecto, el paisaje encantó a todos los componentes.

Dimos un paseo por el pueblo y admiramos las casas y los montes cercanos. 

Nos acercamos a visitar el camping, donde el dueño, muy amablemente nos enseñó los bungalows que tienen la forma típica de las pallozas, con techos de materia vegetal y todo, pero que por dentro tienen de todo lo necesario para pasar unos días inolvidables en la zona.
Mas de uno se estaba imaginando allí alojados y viendo los copos de nieve caer en el exterior.

Un vermouth y regresamos a Pola de Somiedo, donde nos esperaba la comida reservada en el restaurante El Meirel.

Unas sidras enfriadas en el mismísimo río Somiedo nos sirvieron de aperitivo, y seguidamente, ¡¡¡ a darle a la mandíbula ¡!!!!.

Fabada y carne de la zona, pescado y unos postres que quitaban el sentido, pusieron el broche final a un fin de semana donde conocimos “un poco” de lo mucho que nos tiene que enseñar esta bonita zona de Asturias.
Desde aquí queremos agradecer a todos los participantes en la ruta, su compañía. Esperamos que os gustara el programa y que no fuera muy cansado.

Gracias a todos por vuestra compañía  y hasta la próxima.

                        LA CORRECAMINOS Y EL COYOTE
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